
muy activo en aquel intento demo­
cratización

-¿Por qué se vino abajo todo 
aquello?

-Los propósitos nuestros no se 
pudieron cum plir debido a que sur­
gió aquel proceso de unión de fuer­
zas reformistas por parte de Fraga y 
del franquismo tradicional, auspi­
ciado por otras personas muy respe­
tables, pero que no correspondían a 
los esquemas que nosotros nos ha­
bíamos trazado cuando constitui­
mos Reforma Democrática. Aque­
llo, dicho de m anera muy abreviada, 
fue la causa de su desaparición.

España y su situación política actual

Pedimos a Rafael Pérez Escolar 
su opinión acerca de la situación po­
lítica actual de España. Apenas tar­
da unos segundos en tom ar la pala­
bra. Y lo hace con am plitud y segu­
ridad, prueba evidente de que cono­
ce a fondo tan complejo y delicado 
tema.

-N o  cabe duda de que vivimos 
una situación política muy delicada, 
pues entiendo que en España no se 
han resuelto de modo satisfactorio 
ninguno de los grandes problemas 
que tenemos pendientes. Por ejem­
plo, el autonómico. Hace unas se­
manas, el señor Garaicoechea salió 
en la televisión muy crispado, dijo 
una serie de cosas que se le enten­
dían con mucha dificultad, aunque 
finalmente se le entendió perfecta­
mente lo de la reivindicación del au ­
togobierno para el país vasco, lo cual 
es inadmisible si de buena fe se acep­
ta el Estatuto de Guernica. Por otra 
parte el señor Pujol ha dicho con 
más suavidad, como buen medite­
rráneo, que cuando concluyan los 
cinco años de vigencia del actual Es­
tatuto catalán, también va a pedir se 
revisen los techos autonómicos. En 
estas circunstancias, realmente no se 
puede hablar de un Estado de las au­
tonomías. Se habla de la unidad in­
disoluble de España por un lado, 
mientras que por otro se baraja el 
concepto de nacionalidades, que es 
equivalente al concepto de nación y 
éste al de función de soberanía por 
aquellos que realmente son nación. 
Comprenderá que esto es un galima­
tías bastante peligroso y que difícil­
mente podremos hablar de una se­
riedad política, de una gran solidez 
en nuestros planteamientos, m ien­
tras no se tenga todo esto bien re­
suelto.

Junto a los problemas económi­
cos, de empleo, de seguridad ciuda­
dana, educativos e incluso de políti­
ca exterior, éste de las autonomías 
contiene una enorme trascendencia. 
Por eso pedimos a Rafael Pérez Es-
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mos una situación muy delica­
da, pues entiendo que en Espa­
ña no se han resuelto de modo 
satisfactorio ninguno de los 
grandes problemas que tene­
mos pendientes.»
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colar que prosiga hablándonos del 
mismo.

-A  mi modo de ver hay que es­
tablecer un sistema de descentraliza­
ción im portante, de reconocimiento 
del hecho regional, pero sin unos lí­
mites como los actuales, que prácti­
camente no lo son, porque en defini­
tiva existe una propensión ilimitada 
a la disgregación. Es una lástima que 
el sistema autonóm ico no haya crea­
do mayor solidaridad en España. Al 
contrario, ha potenciado el particu­
larismo de cada una de las regiones, 
las cuales, a su vez, ahora se quejan 
del centralismo de la capital que les 
ha correspondido. Mire usted, es 
una especie de estar tejiendo y deste­
jiendo; es decir, que no nos entende­
mos los españoles en estos m om en­
tos.

Los partidos son insuficientes

No cabe duda que este resurgi­
m iento de Plataforma Independiente
tiene lugar en un m omento de cierto 
desencanto político. Los españoles 
esperábamos mucho de la dem ocra­
cia, quizá demasiado, y ahora aflo­
ran las desilusiones. ¿Acaso no es su­
ficiente la gestión de los partidos po­
líticos para que la cosa marche? Pe­
dimos a Rafael Pérez Escolar nos ex­
plique lo más esencial de la filosofía 
de lo que ellos denominan también

solución independiente.
-N osotros, en 1976, constitui­

mos una Asociación Independiente. 
Estábamos preocupados por los pro­
blemas políticos y pensamos que ha­
bía que hacer algo. Pero los españo­
les, como usted sabe, somos más da­
dos a la elucubración que al estudio, 
por lo que nos m iraron como si se 
tratara de seres extraños. Todo por­
que creíamos que se puede hacer po­
lítica, no sólo desde los partidos, 
sino desde la misma sociedad. Por 
supuesto, no descubríamos nada 
nuevo, pues estábamos viendo que 
en todo el m undo se pasaba de una 
democracia representativa a una de­
mocracia participativa. Entendemos 
que las instituciones intermedias es­
tán llamadas a hacer un gran papel 
en esta hora de España. No olvide­
mos que en Norteam érica existen al­
rededor de noventa mil asociaciones 
de este tipo y que en ellas se ha basa­
do buena parte del triunfo de Ro- 
nald Reagan.

El señor Pérez Escolar, cuya fa­
cilidad de palabra es admirable, nos 
explica al detalle todo lo relaciona­
do con los fines de Plataforma Inde­
pendiente. En ocasiones recurre a 
determinados textos, para hablar 
con m ayor rigor.

-N osotros tenemos una gran 
confianza en la aptitud del hombre 
para colaborar solidariamente con 
los demás hombres. La historia de 
los diversos pueblos es testigo de 
cómo los individuos, siempre y en 
todas partes, cooperan entre sí para 
satisfacer sus necesidades y exigen­
cias vitales. De esta cooperación na­
cen múltiples comunidades y aso­
ciaciones que son elementos básicos 
del tejido social. Entre ellos la solu­
ción independiente destaca las co­
munidades locales, la familia, las 
asociaciones profesionales, los sindi­
catos, los grupos económicos, los 
grupos educativos y los partidos po­
líticos. El motivo de centrar su aten­
ción en estos grupos es que ellos na­
cen de cuatro de las seis institucio­
nes sociales básicas, consideradas así 
por su universalidad y necesidad. 
Dichas instituciones corresponden a 
los ámbitos: familiar, educativo, 
económico, político, recreativo y re­
ligioso.

-Q ueda claro que para ustedes, 
los partidos políticos, por sí solos, 
resultan insuficientes para estructu­
ras debidamente la convivencia ciu­
dadana. ¿Es así?

-E l Gobierno representativo de 
la Nación, los partidos políticos y las 
elecciones son para Plataforma In­
dependiente un marco esencial para 
la existencia de la democracia, pero 
insuficientes por sí solos para instau­
rar una sociedad democrática en el 
sentido real de gobierno por el pue­
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